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—En Buenos Aires, a los doce días del mes 
de marzo de 1986, a la hora 16 y 16: 

1 

IZAMIENTO DE LA BANDERA NACIONAL 

Sr- Presidente (Silva). — Con la presencia de 
145 señores diputados queda abierta la sesión 
especial de homenaje. 

Invito al señor diputado por Misiones don 
Héctor Horacio Dalmau a izar a media asta la 
bandera nacional en el mástil del recinto. 

—Puestos de pie los señores diputados y el 
público asistente a las galerías, el señor dipu-
tado don Héctor Horacio Dalmau procede a 
izar a media asta la bandera nacional en el 
mástil del recinto. 

2 

CONVOCATORIA A SESION ESPECIAL 

Sr, Presidente (Silva). — Por Secretaría se dará 
lectura de la nota presentada por el señor dipu-
tado Jaroslavsky y otros señores diputados me-
diante la que solicitan la realización de esta 
sesión especial. 

Sr. Secretario (Béjar). — Dice así: 

Buenos Aires, 10 de marzo de 1986. 

Al señor presidente de la Honorable Cámara de Dipu-
tados de la Nación, doctor Juan Carlos Pugliese. 

S/D. 

De nuestra consideración: 
De conformidad con el artículo 35 del reglamento de 

esta Honorable Cámara, venimos a solicitarle respetuo-
samente convoque a sesión especial de homenaje en 
honor del ex primer ministro de Suecia, Olof Palme, 
para el día miércoles 12, a las 15 horas. 

Sin otro particular, saludamos a usted muy atenta-
mente. 

César Jaroslavsky. — Leopoldo R. Moreau. 
— Luis V. Cabello. — Oscar L. Fappia-
no. — Augusto Conté. 
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Sr. Presidente (Silva). — Por Secretaría se dará 
lectura de la resolución dictada por la Presiden-
cia. 

Sr. Secretario (Béjar). — Dice así: 

Buenos Aires, 10 de marzo de 1986. 

Vista la presentación efectuada por el señor diputado 
Jaroslavsky y otros señores diputados en la que solici-
tan se convoque a sesión especial de homenaje en honor 
al ex primer ministro de Suecia, don Olof Palme, y 

CONSIDUHANDO los artículos 35 y 36 del reglamento 
de la Honorable Cámara, 

El presidente de la Honorable Cámara de Diputados 
de la Nación 

R E S U E L V E : 

Artículo 1"? — Convocar a sesión especial de home-
naje en honor del ex primer ministro de Suecia, don 
Olof Palme, para el día miércoles 12 del corriente, a 
las 15 horas. 

Art. 2« — Comuniqúese, etcétera. 

J u a n C P u c l i e s e . 

3 

HOMENAJE 

Sr. Presidente (Silva). — La Presidencia hace 
notar que en los palcos de honor se encuentran 
presentes el señor embajador del Reino de Sue-
cia y funcionarios de esa representación diplo-
mática. 

Para rendir homenaje al ex primer ministro 
de Suecia don Olof Palme, tiene la palabra el 
señor diputado por Buenos Aires-

Sr. Pugliese. — Señor presidente: atento mi 
carácter de presidente de este cuerpo, la Hono-
rable Cámara —por intermedio de su Comisión 
de Labor Parlamentaria— ha decidido confiar-
me la honrosa misión de rendir en su nombre 
homenaje al desaparecido primer ministro del 
Reino de Suecia, don Olof Palme. 

Parecería que el signo de esta época tan di-
fícil que vive el mundo lo constituye el hecho 
de que los predicadores por la paz y los com-
batientes contra la violencia sean precisamente 
las víctimas propiciatorias de esa misma violen-
cia a la que enfrentamos. Parecería que es in-
compatible la coexistencia de pacifistas con vio-
lentos, y Olof Palme ha sido uno más en la larga 
lista de quienes han rendido su vida por la de-
fensa de los ideales de justicia,- paz y libertad 
para la humanidad. 

Su figura trascendió las fronteras de Suecia; 
fue extraordinariamente conocido en todos los 
países del orbe, y dentro de cada uno de ellos 
contó con la adhesión de las más diversas y 

significativas posiciones políticas, económicas y 
sociales. Por eso, más que el hombre de una 
parcialidad fue un hombre de la humanidad. 

Olof Palme desarrolló una rica vida política 
en su propio país; recorrió desde su más lejana 
juventud todos los escalones de esa política; 
participó en muchos gobiernos y fue cola-
borador inmediato de los fundadores de la social-
democracia sueca. Alcanzó el poder inaugurando 
en el mundo la ascensión de figuras jóvenes a 
los niveles máximos del Estado. Perdió el poder, 
pero con la voluntad republicana de quienes 
saben que en la democracia ganar o perder es 
simplemente una contingencia y no una cuestión 
definitiva, se amoldó al papel de jefe de la 
oposición. 

Volvió al gobierno y desde él pudo otra vez 
dar testimonio de su voluntad de lucha contra 
el rearme nuclear, contra la situación de dete-
rioro de los países pobres y endeudados, contra 
la destrucción ecológica y a favor de los dere-
chos humanos y de la vigencia del derecho in-
ternacional. 

Sostuvo que el rearme nuclear no era algo 
atinente sólo a las grandes potencias, capaces 
de producirlo, sino que incumbía al mundo en-
tero que sería, en definitiva, la víctima de la 
catástrofe a la que conduce esta carrera arma-
mentista. Consideraba también que ese rearme 
significaba la miseria para el resto del mundo, 
la inviabilidad del desarrollo, la imposibilidad 
del sostenimiento de las instituciones democrá-
ticas y un obstáculo insalvable para mejorar la 
calidad de vida de los pueblos, en aras de las 
locas carreras de las grandes potencias por el 
predominio. 

Olof Palme fue un hombre que también luchó 
desde el gobierno contra la actitud de los Esta-
dos Unidos de América en Vietnam. Pero al mis-
mo tiempo criticó muy duramente el accionar 
de la Unión Soviética en Checoslovaquia y Af-
ganistán. 

No tenía un gran ejército que lo respaldara, 
pero contaba con la fuerza representada por la 
moral de los pueblos que luchan por la libertad, 
la independencia y la justicia. 

Sentía un gran afecto por los países que se 
encuentran en una situación de pobreza y en-
deudamiento, a raíz de la cual a veces se violan 
internamente sus derechos humanos, de lo cual 
lo ocurrido en la Argentina es un claro y cate-
górico ejemplo. No hubo perseguido en nuestro 
país que no encontrara la simpatía, la adhesión 
y el apoyo de Suecia y su gobierno. Los argen-
tinos debemos estarle inmensamente agradecidos 
por todo lo que hizo por aquellos que no pu-
dieron vivir en nuestro país en años recientes. 
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Fue Palme un hombre que no escatimó es-
fuerzos para luchar por los ideales que sostenía. 
Su última actuación destacada en el ámbito in-
ternacional consistió en la promoción —junto 
con nuestro presidente Alfonsín— del Grupo de 
los Seis, que se reunió en Nueva Delhi, y que 
en representación de todos los continentes for-
muló un fervoroso llamamiento a favor de la 
paz y el desarme mundiales. Esta iniciativa 
tuvo xma gran repercusión y fue apoyada poi 
pueblos y países cuya fuerza tampoco reside en 
el poder material de sus ejércitos ni en arse-
nales nucleares, sino en sus principios y con-
vicciones y en la legítima creencia de que 
constituimos la inmensa mayoría del pueblo del 
mundo, que siempre es sometida para satisfacer 
intereses de pequeñas minorías, monopólieas, 
oligárquicas e imperialistas. 

El político desaparecido al que estamos rin-
diendo homenaje superó la línea media que nos 
obliga simplemente al protocolo de destacar a 
las figuras excelsas de los países cuando aban-
donan físicamente la escena mundial. 

Palme no sólo fue primer ministro sueco y 
distinguido ciudadano, sino que supo ubicar a 
su país a la altura de las grandes naciones de-
sarrolladas, modernizando sus estructuras eco-
nómicas y sociales y asentando su política en 
claras relaciones con sus clases trabajadoras. 
Asimismo, planteó la necesidad de avanzar ha-
cia las tecnologías de punta más adelantadas, lo 
que permitió que Suecia pueda ser hoy consi-
derada como una de las grandes potencias mun-
diales a pesar de la estrechez de su territorio y 
de su escasa población. 

La acción que se le reconoce a Palme coino 
padre de la Suecia moderna.es también p:ira 
nosotros un ejemplo digno de seguir. Retempla 
nuestra fe y nuestro deseo de alcanzar las gran 
des transformaciones estructurales mediante el 
consenso de todos los sectores que integran los 
estamentos sociales del país, para levantarnos 
por encima de los desencuentros que puedan 
separarnos en un momento determinado. 

Debemos ser también abanderados en la lu-
cha contra el rearme nuclear, contra la situación 
de pobreza y endeudamiento a la que nos con-
denan las potencias mundiales, contra la destruc 
ción ecológica que el hombre desarrolla desa-
prensivamente. Debemos asumir además la de 

fensa de los derechos humanos y de un orden 
más justo en el ámbito internacional. 

Todo esto y mucho más fue lo que hizo Olof 
Palme. 

A pesar del escaso tiempo de que he dispuesto 
desde que se me encomendó la misión de rendir 
homenaje a la memoria de esta extraordinaria 
figura de la política internacional, creo que en 
mis palabras —así lo he querido— se halla sin-
tetizado el pensamiento unánime de esta Hono-
rable Cámara. Por encima de todo aquello que 
pueda constituir el necesario pluralismo de este 
cuerpo deliberativo, hay un denominador común, 
cual es el de saber exaltar a las personalidades 
que lucharon por esos ideales que no nos se-
paran sino que nos unen: la paz, la justicia, el 
desarrollo de los pueblos, el desarme de las na-
ciones y la destrucción de los manchones de 
pobreza que impiden una mejor calidad de vida 
para nuestros países. 

Ojalá haya interpretado así el pensamiento 
unánime de la Honorable Cámara, que además 
de tributar este homenaje ha decidido que una 
delegación parlamentaria se haga presente en las 
exequias del primer ministro sueco desaparecido 

Por estas razones que he dado y porque este 
homenaje trasciende la figura de un hombre 
para ser el tributo al hombre y a los principios 
que representó, propongo que nos pongamos de 
pie y guardemos un minuto de silencio en su 
honor. 

Sr. Presidente (Silva). — Invito a la Honora-
ble Cámara y al público asistente a ponerse de 
pie. 

—Puestos de pie, los señores diputados y el 
público asistente guardan un minuto de silencio 
en homenaje al ex primer ministro sueco O'ol 
Palme. 

Sr. Presidente (Silva). — En las palabras pro-
nunciadas por el señor diputado Juan Carlos 
Puglicse queda concretado el homenaje de la 
Honorable Cámara al ex primer ministro de 
Suecia Olof Palme. 

Habiendo cumplido su objeto, queda levan-
tada la sesión especial. 

— E s la hora 16 y 32. 

L o r e n z o D. C e d r o l a . 
Director del Cuerpo de Taquígrafos. 


